Homilía Celebración Penitencial Cuaresma 2010

Tenemos en el centro de nuestra celebración la imagen de Jesús crucificado. Es para que la miremos con cariño, para que nuestros ojos no se aparten de él. Está puesto, ahí, para que podamos mirarlo. Y no por curiosidad, porque mirarlo no es cuestión de curiosidad, sino cuestión de salvación, de vida o muerte.

Nos pasa como aquellos israelitas del desierto. Mordidos por serpientes venenosas, no encontraban remedio a sus males. La salvación les vino de manera gratuita. Moisés colocó en el palo una serpiente de bronce y lo único que les pedía era que la miraran. La salvación les vino por la mirada obediente. Pero se trataba de una mirada de fe, una mirada confiada.

Aquí estamos nosotros también con nuestros agobios encima y con nuestro veneno dentro. Si nos miramos interiormente, nos reconoceremos enfermos, necesitados de un buen tratamiento médico. El diagnóstico lo podemos hacer nosotros mismos. Hagamos un esfuerzo, porque la enfermedad más peligrosa es la que no se conoce.

Estamos enfermos por nuestra falta de fe. No nos fiamos enteramente del Señor. No nos ponemos enteramente en sus manos. No contamos suficientemente con Él, sino que nos apoyamos demasiado en nosotros mismos.

Estamos enfermos de falta de amor. Nuestra relación con los demás es fría, distante, incluso agresiva. No nos acogemos, no nos comprendemos, no nos perdonamos y no vivimos unidos. En el fondo, es que no nos queremos.

Estamos enfermos de violencia, de egoísmo. Enfermos por nuestro exceso de orgullo y ambición. Enfermos por nuestra sed insaciable de cosas y placeres. 

Pero ahora mismo se nos ofrece la medicina. No miremos más nuestras heridas. Mirale a Jesús, puesto en lo alto, él es tu medicina. Él puede curar todos tus males, todos. Puede darte todo lo que necesitas.

Sólo tienes que hacer una cosa: mirarle. Pero mirarle con fe, fijamente, que su imagen quede grabada en ti, y que te vayas empapando de sus actitudes, de sus ideas, de sus sentimientos. He aquí la solución a  tus males...

Mirale a Jesús con detenimiento, que se te queden grabados sus ojos, sus llagas y sus gestos pacíficos. Mírale con arrepentimiento. Cuelga en esa cruz tus pecados: tu orgullo en su cabeza coronada, tus violencias en sus brazos pacíficos, tus ambiciones en sus manos abiertas, tus impaciencias en sus pies clavados, mete todos tus egoísmos en su corazón. Déjate lavar por el agua y la sangre que brotan de su costado.

Hemos visto en el Evangelio el encuentro de Jesús con la mujer samaritana. Ella como todos nosotros buscaba ser feliz. Estaba sedienta de amor. Se ha encontrado con Jesús que sabe quién es ella, le conoce, sabe su vida y no le rechaza, sino que le ofrece su amistad. Su vida cambió por completo. Sesiente querida, perdonada,  Echa a correr y anuncia por todas partes su experiencia gozosa. Se ha encontrado con la felicidad. Ha encontrado el sentido de su vida.

Aquella mujer somos cada uno de nosotros, tú y yo. Todos tenemos sed de felicidad y hemos acudido a saciarla al pozo del dinero, del goce inmediato, de nuestros egoísmos, de nuestros orgullos... cada cual sabe... Como aquella mujer no estamos satisfechos de nuestra vida. Y es cierto que las cosas y las personas nos pueden dar satisfacciones, comodidades, bienestar. Pero sólo Jesucristo nos puede dar felicidad plena.  San Agustin : “Nos hiciste, Señor...”

Esta noche tenemos un encuentro con quien nos sabemos nos ama, con la fuente de agua viva, con el perdón que Jesús nos ofrece gratis en su Iglesia.¡ Qué suerte la nuestra!. Miremos a Jesús con fe, con amor, con arrepentimiento y dejémonos lavar por el agua purificadora que brota de su costado abierto.
